
Lecturas de hoy: Hechos 10:34a, 37–43; Salmo 118:1–2, 
16–17, 22–23; Colosenses 3:1–4; Juan 20:1–9. Imagínese 
viviendo los eventos de la semana pasada como uno de los 
discípulos de Jesús. Todo parecía haber terminado.

Todo cambia la mañana de Pascua. María de Magdala 
va al sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús. Al ver que ha-
bían quitado la piedra, corre a buscar a los discípulos. Pedro 
entra corriendo a la tumba y encuentra los lienzos mortuo-
rios abandonados. Al contemplar el interior de la tumba, el 
Discípulo Amado “vio y creyó”, anota el evangelio. La 

muerte que una vez creó un abismo entre la humanidad y 
Dios ya no tiene poder.

Una tumba está asociada con la muerte física. Pero 
existen otros tipos de tumbas que pueden hacer que las per-
sonas sientan miedo, ira y soledad. El don de la resurrección 
es vida nueva. Esta nueva vida rompe la oscuridad de este 
mundo y nos da la oportunidad de abandonar nuestras “tum-
bas”. ¿Qué mejor regalo podría darnos Jesús? La promesa 
que se celebra en Semana Santa nos alegra porque aviva la 
confianza de que Dios está con nosotros. Esta promesa 
marca la diferencia.

Domingo, 17 de abril de 2022
El don de la Pascua

Milagro de vida nueva
Señor resucitado,
tú nos abres los ojos 

al milagro de la vida nueva.
Que tu resurrección nos impulse
a ser testigos de tu amor inquebrantable.
Nuestro mundo 

necesita tu gracia abundante,
y una mayor conciencia de tu presencia 

permanente con nosotros.

Que reflejemos el coraje, la alegría 
y el entusiasmo

de María, de Juan y de Pedro, tus testigos.
Bendice nuestras palabras y acciones,
para que toda nuestra vida te dé gloria.
A ti que vives y reinas con el Padre, 

en la unidad del Espíritu Santo,
y eres Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén.

Domingo de Pascua de la 
Resurrección del Señor
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Esta semana en casa
Lunes, 18 de abril
No teman
Jesús saluda a las mujeres y a nosotros: “No tengan miedo”. 
¿Qué teme usted? Las mujeres iban camino de proclamar la 
resurrección de Cristo. ¿Le teme usted a su responsabilidad 
de testificar a Cristo? Dondequiera que haya miedo en su 
vida, recuerde las palabras de Jesús. Lecturas de hoy: Hechos 
2:14, 22–33; Salmo 16:1–2a y 5, 7–8, 9–10, 11; Mateo 
28:8–15.

Martes, 19 de abril
“¿A quién buscas?”
“¿A quién buscas?”, Jesús pregunta a María Magdalena. 
Aunque son amigos, María no reconoce al Señor hasta que él 
pronuncia su nombre. Es fácil pasar por alto muchas formas 
en las que Jesús trata de interactuar con nosotros. Él siempre 
está ahí, esperando a que nuestros ojos se abran y nuestro 
corazón lo reconozca. Dedique tiempo a conversar con Jesús 
sobre aquello que necesita ser sanado; haga silencio para 
escucharlo pronunciar su nombre. Lecturas de hoy: Hechos 
2:36–41; Salmo 33:4–5, 18–19, 20 y 22; Juan 20:11–18.

Miércoles, 20 de abril
Presencia transformante
Recuerde un momento en el que estuvo más decepcionado 
por un cambio en su vida. Ese mismo sentimiento habría lle-
nado a los discípulos en el camino a Emaús. Pensando que el 
hombre al que habían seguido se había ido, volvían a sus 
vidas anteriores. Luego que Jesús abrió las Escrituras y par-
tió el pan, lo reconocieron y regresaron a Jerusalén. Cada vez 
que celebramos la Liturgia de la Palabra y la Eucaristía, tam-
bién experimentamos la apertura de nuestra mente y corazón 
para ver a Jesús presente con nosotros. ¿Cómo cobrará hoy 
usted conciencia de la presencia de Jesús en su vida? 
Lecturas de hoy: Hechos 3:1–10; Salmo 105:1–2, 3–4. 6–7, 
8–9; Lucas 24:13–35.

Jueves, 21 de abril 
Paz
La paz no es ausencia de lucha, miedo ni preocupación. La 
paz es el don que nos capacita para vivir esas cosas; nos hace 
conscientes de que no estamos solos. “¿Por qué están preocu-
pados?”, Jesús pregunta a sus discípulos y a nosotros. Cuando 
las dificultades de la vida parecen abrumadoras, deténgase. 
Esa pausa nos dará un respiro para acogernos a la presencia 
de Dios y su promesa de que está con nosotros siempre y en 
todas las formas. La paz llega haciendo la pausa. Lecturas 
de hoy: Hechos 3:11–26; Salmo 8:2ab y 5, 6–7, 8–9; Lucas 
24:35–48.

Viernes, 22 de abril
Piedra angular
Una piedra angular es la que forma la base de una esquina 
que une dos paredes de un edificio. En Hechos, Pedro llama 
a Jesús “la piedra angular”. Él es nuestro fundamento y da 
forma a todo lo que hacemos. Al lidiar con las preocupacio-
nes de su vida, recuerde quién es el que reúne todas las cosas 
y quién hará el trabajo pesado, aliviando así el estrés y temor: 
Jesús. Lecturas de hoy: Hechos 4:1–12; Salmo 118:1–2 y 4, 
22–24, 25–27a; Juan 21:1–14.

Sábado, 23 de abril 
Dios está en los detalles
“Es imposible para nosotros no hablar de lo que hemos visto 
y oído”, dijeron Pedro y Juan a los líderes, que les exigían no 
hablar ni enseñar en el nombre de Jesús. ¿Cuándo habla usted 
en el nombre de Jesús? La bondad de Dios está a nuestro 
alrededor, incluso cuando los tiempos son difíciles. Antes de 
quejarse de una situación, haga una pausa para mirar bien y 
ver dónde se esconde Dios en los detalles. Lecturas de hoy: 
Hechos 4:13–21; Salmo 118:1 y 14–15ab, 16–18, 19–21; 
Marcos 16:9–15.




